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A
 partir de 1997,un grupo de trabajadores de la Salud Mental nucleados  alrededor del CEDIS (Centro de Estudios y Desarrollos para la Inclusión Social) comenzamos a reunirnos para retrabajar lo que  advertíamos en nuestros diferentes ámbitos: que la precarización de las relaciones de empleo y/o su falta- debido a las transformaciones económicas, políticas y sociales producidas en nuestro país en las últimas décadas- se traducía en una precarización de las relaciones sociales, deteriorando el sentido de ciudadanía de los sectores más vulnerables y exponiéndolos cada vez más a conflictivas situaciones en nuestros campos de intervenciones.
Entiendo que los derechos humanos, además de ser el sostén de los derechos civiles y políticos, se constituyen desde la posibilidad de ejercer los económicos, los culturales, los sociales. Derechos  que  ensanchan  a los otros pero cuyo ejercicio se encuentra inviabilizado  por la descomunal  acumulación capitalista neoliberal.
Freudianamente podemos decir que el sujeto tiene con el trabajo  una relación libidinal, con  importancia central en la constitución subjetiva, donde interviene en la producción y regulación de la economía psíquica, incorporando al sujeto a la realidad y a la comunidad humana.

El trabajador sin empleo se enfrenta al no-lugar, a la dificultad de imaginar, a la degradación de un  futuro desocupado.

La flexibilización de la Organización del Trabajo, de sus relaciones contractuales y salariales, articulado al desempleo estructural y al proceso de exclusión social, constituyen sin duda experiencias plenas de incertidumbre, angustia y sensación de pérdida para el trabajador, enfrentando también  la presión de un discurso hegemónico que descarta antiguos valores y saberes, exigiendo  adaptación a modelos imperantes de subjetivación.

No concurren a consulta, en general, con los síntomas de patologías clásicas sino con expresiones que de una fuerte articulación con lo social, nuevas formas con que se manifiesta el sufrimiento subjetivo. Estamos frente a verdaderas catástrofes narcisísticas, donde la devastación  de la autoestima  y la autoimagen  empujan a un yo fragmentado y a la deriva a buscar soluciones mágicas o a la identificación con figuras fuertes que respondan a lo inmediato, sin lugar para procesar el pasado y el presente, para analizar el proceso histórico e imaginar un futuro. 

Se observan problemáticas vinculadas a la violencia familiar, a la xenofobia, a la explotación infantil, a la segregación, al alcoholismo, adicciones, etc. 

La realidad del empleo actual  está construido desde el disciplinamiento social que constituye el desempleo y la exclusión social. Desde este disciplinamiento se busca lograr sujetos que pasivamente acepten  los dictados del Pensamiento Unico, a partir de la continua desvalorización, y de la puesta en duda de sus propias historias.

Al Terror de Estado Genocida de la última dictadura le siguió  el Terror Económico que aquél implantó. Este terror produce efectos subjetivos de desborde traumático. 

Estos trabajadores sin empleo, amenazados con ser los  desaparecidos sociales de hoy, anduvieron  como exiliados en sus propios territorios sin poder ser reconocidos y portando como ayer la condena del miedo. Los “y algo habrán hecho”, “por algo será” se  transformaron  en “no se capacitó”, en “nunca le gustó el trabajo” o peor aún en “ él se lo buscó”. 

Por ello, como equipo interdisciplinario de salud, propusimos un espacio grupal donde asistir e intervenir ante el efecto y las transformaciones de todo tipo que desde el desempleo y la precarización laboral impactan sobre las condiciones subjetivas, familiares y sociales de los trabajadores asistentes y también nos ubicamos a nosotros mismos desde nuestras propias prácticas precarizadas y devaluadas, en el marco de un país periférico  y en las condiciones de la actual globalización imperante. 

Señalaba Freud que las catástrofes naturales solidarizan el cuerpo social, en tanto que las catástrofes sociales lo desagregan y dividen  Desde aquellos inicios de nuestra práctica allá en el 97, muchos cambios sucedieron. Los nombres que se leen en las banderas que hoy pueblan las plazas y calles, se instalaron primero en el imaginario popular y son testimonio de luchas que recorrieron el territorio nacional: Teresa Rodríguez, Aníbal Verón, Darío Santillán, Pocho Lepratti, Maximiliano Kosteki Estos nombres inscriben nuevos sentidos en los procesos de subjetivación. Aquellos iniciales consultantes, presos de culpa individual,  lograron encontrarse, nominarse, agruparse; ir del espacio vacío a la significación del reconocimiento, de la angustia paralizante a la bronca. En  la lucha organizativa  surgida desde los barrios más carecientes,al calor  del fuego se eleva y se extiende por todo el mapa, escribiendo con humo negro las señales que hacen legible  la injusticia social y que corporizan a quienes se pretendía invisibilizar. Coincidimos con Pablo Bergel cuando señala que    “el piquete es el punto ciego,final,del sistema capitalista  realmente existente en la Argentina  y es el punto luminoso de inicio de otra historia posible .Fuera del sistema productivo,en vez de huelga ,se interrumpe la circulación de mercancías,.en lugar de ocupar la fábrica,se ocupa el espacio público,por fuera de las empresas y en lugar de verticalidad  institucional,se organiza horizontal y autónomamente en los territorios”    Y acá ,en  este otro parto de la historia, el piquetero -trabajador desempleado- realiza la acción de trabajar para transformar la realidad, operación con la que también se transforma subjetivamente

Dicho todo esto ¿ es posible un trabajo comunitario sobre este tema?

No solamente lo consideramos como posible,sino que constituye  un desafío necesario para la construcción de ámbitos de reflexión, que a su vez promuevan redes solidarias, participativas y creativas, generando la interpelación crítica de lo cotidiano y lo acontecido y como espacios de elaboración donde se posibilite la reconstrucción de nuevas identidades individuales y colectivas  descentrando las posiciones de desecho  

Por supuesto que  no desconocemos   las dificultades que se enfrentan.,pero justamente cuando  el discurso de la imposibilidad es tan aplastante es que hay que recurrir a  instersticios por donde transcurra la resistencia.   

La herencia de Madres y Abuelas indica que aún en los momentos  más negros de la historia, se puede resistir a través de revisar lo hecho e inventar nuevas experiencias sociales, alternativas que revolucionen el sentido común.  Y por ello esta práctica,como  otras  que apuntan a reivindicaciones sociales ,con   chicos de la calle,con la organización de las mujeres de los barrios, con el tema del gatillo fácil, con trabajadores de empresas recuperadas, con temas de seguridad comunitaria,etc nos interpelan continuamente con relación al sentido de nuestras prácticas  y a su  lugar social 

¿ Desde dónde ubicamos el ejercicio de nuestras prácticas  y alrededor de qué ejes ?

Este Programa   forma parte de un esquema de Promoción y Prevención  en Salud Comunitaria . Es decir a promover situaciones,elementos ,contextos,leyes y formas organizacionales que favorezcan la salud y por lo tanto está plenamente consustanciado con la cuestión de los derechos humanos.
Finalmente remarco que ante tanta fragmentación y exclusión, los movimientos  sociales, ofrecen un marco: el de la complejidad,el de operar buscando los anudamientos de diversidades que atraviesan, entrecruzan  los sectores que los componen y que ya no pueden ser contenidos en los límites de las cuestiones sectoriales.

 Los movimientos sociales tienen una gran tarea en el horizonte que es la de articularse con otros actores sociales,recorrer transversalmente los  agrupamientos de trabajadores, de  desocupados, de estudiantes, con las universidades , con  representaciones políticas y con todos  aquellos   dispuestos a concebir nuevas formas solidarias que posibiliten espacios más inclusivos, más participativos y   más aceptadores de las diferencias. 

Desde la creación de la Biblioteca y teniendo en cuenta los orígenes de la misma, seguiremos apostando por el sostenimiento de estos espacios.-

